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ASTORGA

Astorga, está situada en la zona central de la provincia de León, en la zona noroccidental de la Comunidad Autónoma de Castilla y León. Está situada en la comarca de La Maragatería, de la cual es su capital y núcleo más importante, en el tránsito entre el Páramo y los montes de León. La ciudad es cabeza de una de las diócesis más extensas y antiguas de España, cuya jurisdicción abarca la mitad de la provincia de León y parte de las de Orense y Zamora.

Nacida como campamento militar romano de la Legio X Gemina a finales del siglo I a.C., poco después se transformo en un núcleo civil. Capital del Conventus Asturum, Asturica Augusta, fue importante nudo de comunicaciones en el noroeste peninsular y gozó de cierta prosperidad en los primeros siglos de nuestra era gracias a la cercanía de varias explotaciones mineras, entre ellas Las Medulas.

Tras el fin de éstas y las sucesivas destrucciones de la ciudad, ésta se vio sumida en un prolongado letargo, hasta que en el siglo XI, el impulso del Camino de Santiago, supuso la revitalización del núcleo urbano.

Durante la Guerra de la Independencia, Astorga soporto dos asedios de las tropas francesas, hasta la derrota después de varios meses. Durante el periodo napoleónico, la ciudad  fue propuesta como capital de uno de los departamentos en los que quedaría dividida España de la época. 

Su patrimonio histórico y monumental, su situación como cruce de la Vía de la Plata y del Camino de Santiago, la convierten en una ciudad receptora de turismo nacional e internacional. Entre sus monumentos más representativos se encuentran: La Catedral, Palacio Episcopal, el Ayuntamiento y la Ergastula romana, todos ellos declarados Bien  Interés Cultural.

HISTORIA.

Edad Antigua: los Astures.

Astorga fue, según Plinio el viejo en el siglo I, la capital de la



     Las Guerras Cántabras motivó la fundación de Asturica Augusta

tribu de los astures,  debido a que su posición, junto al monte sagrado de Teleno, la convirtió en un cruce de caminos para los pueblos celtas, que habitaban en el noroeste peninsular.

Este asentamiento llamo poderosamente la atención  de Roma, que conquistaron la ciudad en el siglo I a.C. y la convirtieron  en base de la Legio X Gemina, durante las Guerras Cántabras, dirigidas por el propio emperador Octavio Augusto.

El dominio de la ciudad astur, tenía como objetivo fundamental, el control de los ricos yacimientos auríferos de la zona y el establecimiento de rutas más seguras para transportar el mineral de oro, desde el cercano paraje de Las Medulas. Por dicha razón, el castro astur  fue rebautizado en honor del César como Asturica Augusta.

Edad Antigua: Roma.

Con la llegada de los romanos y la fundación de la civita en el año 14 a.C., Asturica Augusta vincula a su centro no solamente el suelo y los productos agrícolas, sino también, y ante todo, el subsuelo, pues bajo su control se hallaba el área minera más importante del mundo conocido entonces, Las Medulas. 
En estrecha relación con ello, cabe añadir la transformación del núcleo en un enclave fundamental en la, red viaria del Noroeste peninsular y en importante centro político por la capitalidad jurídico-administrativa del Conventus Asturum.
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 Muralla romana
Mudo testigo de su gran relevancia en el imperio, eran las muchas calzadas que tenían su origen ó pasaban por la ciudad; entre ellas La  Vía de la Plata, que comunicaba Asturica Augusta con Emerita Augusta. Todo ello lleva a Plinio el Viejo, a calificar a la ciudad de Urbs Magnifica, de la cual se van descubriendo abundantes restos en las más de 27 hectáreas que ocupaba la civitas por aquel entonces.

Posteriormente, tras esta época de esplendor, con la decadencia y la crisis romana, el fin de las explotaciones mineras hacia finales del siglo IV y la desintegración final del imperio, Astorga pierde su categoría y se inicia una etapa de sucesivas destrucciones de la ciudad, como la acaecida en el 456 por Teodorico II ó la que vendría después en el 714 por parte de los musulmanes. En definitiva la ciudad sufrió un fuerte letargo, roto tan solo por la presencia de la Sede Episcopal y la reconstrucción de la ciudad por el Obispo Toribio 460. 

Edad Media.

La repoblación ejercida por Ordoño I a mediados del siglo IX afecta a la ciudad, que se repuebla con gentes provenientes del Bierzo y supone la revitalización del núcleo urbano y de la sede episcopal, que no obstante fue interrumpida de nuevo a finales del siglo X, por la destrucción de la ciudad por parte de Almanzor en el año 987.
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A partir de la segunda mitad del siglo XI, la ciudad de Astorga recibe el impulso de la peregrinación a Santiago de Compostela, que resulto ser un nuevo modelador urbano y mercantil. El impulso se concreta en un incremento de población, entre la que aparecen inmigrantes extranjeros de diversas procedencias, como los francos, que dejaron su testigo en el callejero de la ciudad, con la calle de los francos. La ciudad crece extramuros, adosándose a las murallas, nuevos arrabales como los de San Andrés, Rectivia y Puerta del Rey. Se construyeron nuevas iglesias y monasterios. Surgen dos nuevas juderías que tendrán un importante papel en la vida comercial y social de la ciudad. En 1465, se crea el Marquesado de Astorga.
Edad Moderna.

La ciudad comienza la edad moderna inmersa en los efectos de la crisis del siglo XIV, recuperándose de ellos a finales del siglo XVI, con una población de 2.624 personas en el año 1591. Durante la edad moderna, Astorga arrastra una vida lánguida, que sin embargo nos deja huellas en la Catedral, la Plaza Mayor y el Ayuntamiento, dejando presente que las dos instituciones que gobiernan la ciudad son el Concejo y el Obispado, que realizan su labor junto al Marquesado de Astorga.

Edad Contemporánea.

La recuperación iniciada en parte en el siglo XVIII, a raíz de la construcción  del seminario menor en la segunda mitad de dicho siglo, se ve bruscamente interrumpida por la crisis del siglo XIX y por la Guerra de la Independencia, que afecto duramente a la ciudad, que tuvo que soportar el asedio por parte de las fuerzas francesas, evento que origino la aparición de héroes como
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 Monumento de Santocildes
José María Santocildes y de huellas en la propia ciudad, como la de la Brecha. La actuación de los maragatos en dicho asedio, le valen a la ciudad el titulo de Benemérita, haciendo que la ciudad por éste y otros meritos contraídos a lo largo de la historia, tenga el timbre de Ciudad Muy Noble, Leal, Benemérita, Magnifica, Augusta y Bimilenaria.
ARQUITECTURA.

Astorga cuenta con siete declaraciones de Bien de Interés Cultural: en la categoría de Conjuntos Históricos, están el de la propia Astorga y el de Castrillo de los Polvazares.y en la categoría de Monumentos, el entorno del Palacio Episcopal, la Catedral de Santa María, la Ergástula romana, el Palacio Episcopal y el Ayuntamiento.

Catedral de santa María.
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La Catedral dedicada a Santa María, empezó  a construirse en 1471, durante el mandato  del Obispo astorgano Álvaro Osorio y Guzmán, dentro del mismo enclave amurallado de sus antecesoras románicas de loa siglos XI y XIII. Las obras, que se extendieron  hasta el siglo XVIII, dieron pie a diferentes estilos arquitectónicos: gótico florido, en el interior con un claustro reformado en el siglo XVIII en estilo neoclásico, exterior barroco en torres y fachada y pórtico con toques renacentista.

 La fachada, de estilo barroco, se organiza a modo de retablo pétreo decorado exuberantemente con cinco escenas de la vida de Cristo y un rosetón  con motivos vegetales, sobre el que se encuentra el escudo de la monarquía

Queda flanqueada por las dos torres que coronan la seo astorgana, unidas al resto del templo de tal forma que en el interior de la seo, forman dos capillas abiertas a la nave lateral.

La torre vieja de la catedral, data del año 1678, pero fue afectada por el terremoto de Lisboa del año 1775 y no fue totalmente reconstruida hasta el año 1965. La torre nueva, de color rosáceo, fue finalizada en 1708, comenzando las obras en 1698. Sobre una de las torretas que coronan el ábside se encuentra una estatua de Pedro Mato, personaje legendario asociado  a la Batalla de Clavijo.

Palacio Episcopal.
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Se trata de un edificio, proyectado por el arquitecto Antoni Gaudí. Esta situado junto a la catedral, en la plaza Eduardo de Castro.
 La construcción se llevo a cabo entre 1889 y 1915. Unos años antes se había producido un incendio en el palacio episcopal, que lo dejo totalmente destruido. Ya que la ciudad no disponía de un arquitecto diocesano, el Obispo Joan Baptista Grau i Vallespinós, decidió encargar la construcción  del nuevo palacio episcopal a Gaudí, con el que el obispo mantenía una vieja amistad.
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Construido en granito gris, procedente de la comarca leonesa del Bierzo, el edificio tiene una fachada que presenta cuatro torres cilíndricas y está rodeado por un foso. El pórtico tiene tres arcos abocinados, hechos con sillares separados entre sí por contrafuertes inclinados.

Gaudí había proyectado coronar la fachada con un ángel de cinco metros de altura, que finalmente no se llevo a cabo.  

La parte posterior presenta un ábside en la capilla rodeado de tres pequeños ábsidiolos.

La planta baja contiene un gran vestíbulo, del que parte la escalera noble, adquiriendo una gran altura que permite la apertura  de grandes ventanas, de forma triangular, que proporcionan una gran luminosidad. Esté esquema recuerda un poco al utilizado en el Palacio Güell.  La estructura del edificio  se sustenta en pilares con capiteles decorados y en bóvedas de crucería sobre arcos ojivales de cerámica vidriada. Se remata con un almenado de estilo mudéjar.

En 1893, tras la muerte del Obispo Grau, Gaudí dimitió por desavenencias con el Cabildo, estando las obras paradas durante varios años. Finalmente, fue terminado entre 1907 y 1915, por el arquitecto Ricardo García Guereta.

Durante la Guerra Civil, sirvió de cuartel a la Falange. En 1956, el Obispo Juliá Castelltort  inicio la restauración para convertir el edificio en residencia del obispo, función inicial que nunca llego a cumplirse; fallecido al poco tiempo. El nuevo obispo,   Marcelo González Martín, renuncio finalmente a la función episcopal y promovió la conversión  a lo que es el palacio, el Museo de los Caminos, dedicado, entre otros temas, al Camino de Santiago.

Ayuntamiento.

El edificio Consistorial inicia su construcción en 1683, según trazas del maestro cantero Francisco  de la Lastra. El edificio original se termino en 1703, realizándose posteriormente la Espadaña central, el balcón corrido y los chapiteles de las torres laterales, según diseño de José Álvarez de la Viña.
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En 1739, Francisco García Casellas, realiza los tres balcones de hierro y en 1748, el maestro de obras  Domingo Martínez, levanta la espadaña central para la sustentación de la campana y el reloj, en el que dos maragatos marcan la hora. Artísticamente, es uno de los ejemplos de arquitectura civil del barroco leones.

La  portada del edificio consta de dos plantas generales y una tercera sobre las torres laterales. El eje de simetría contiene el arco de medio punto, flanqueado por columnas estriadas, que da acceso al edificio, la espadaña y el escudo nacional. Las torres ostentan el escudo de armas de la ciudad y están unidas a la espadaña por dos arbotantes. Fue restaurado entre 1986 y 1994, bajo la dirección de Andrés Lozano Ferreras. Declarado Bien de Interés Cultural el 2 de Julio de 1992.

CASTRILLO DE LOS POLVAZARES.

Castrillo de los Polvazares, forma parte del término municipal de Astorga y pertenece a la comarca de La Maragateria.

[image: image12.jpg]


Los habitantes de Castrillo fueron tradicionalmente arrieros maragatos. Estos comerciantes traficaban con vinos, pescados y muchos otros bienes. Las casas llamadas “casas arrieras”, están estructuradas en función de esa actividad, existiendo grandes puertas para el paso de los carros, patíos

interiores, que son el centro de organización de la casa, cuadras y algunas grandes bodegas.

El pueblo originalmente se encontraba en una ubicación distinta. Fue destruido por unas riadas y se reconstruyo en el siglo XVI, en su emplazamiento actual.

Los arrieros maragatos gozaron de gran poder e influencia en la zona entre los siglos XVI y XIX. La comarca maragata está situada en un punto estratégico en las comunicaciones del interior de la península y Galicia. Los maragatos, transportaban al interior salazones   traídos  de la costa gallega y al volver a su tierra cargaban con embutidos y productos de secano. La decadencia de esta casta comenzó con la llegada del ferrocarril a Astorga en 1866.

La principal actividad económica del pueblo en la actualidad está basada en el turismo y en la artesanía. Sus principales reclamos turísticos son su arquitectura típica y su gastronomía (cocido maragato).

El pueblo se conserva prácticamente en su estado original. Todas las casas están construidas en piedra y las calles no están asfaltadas, sino empedradas. Desde 1980, está declarado Conjunto Histórico-Artístico de alto valor monumental.
Según algunas fuentes, el nombre de “Castrillo”, procede de las cercanía de dos castros: el Castro de San Martino y el de Teso de la Mesa.

EL REINO DE LEÓN.

El reino de León fue fundado a principios del siglo X (909). Este reino nació a consecuencia de la reconquista y expansión hacia el sur del de Asturias, del que fue heredero y continuador. Su creador fue Alfonso III El Magno (866-910), que llevo la frontera asturiana hasta el Duero.

A partir del siglo X, absorbe a los otros territorios cristianos occidentales y se convierte en el núcleo principal de resistencia. Asturias, Galicia y Castilla, fueron meras dependencias leonesas.
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El hijo de Alfonso III El Magno, García I (910-914), es el primer Rey de León, pues trasladó la capital a la ciudad de León. Durante el reinado de Ordoño II (914-924), León fue la ciudad más importante de la España cristiana.

Durante la segunda mitad del siglo X, Ramiro III (966.982), tuvo que hacer frente a los ataques normandos y Bermudo II (982-999) a los de las huestes de Almanzor, que llegaron hasta Santiago de Compostela. Después de un año de sitio, en el año 988, Almanzor arrasa la ciudad de León. Alfonso V le reedifico.
Durante el siglo XI, cayo León bajo la influencia de Navarra y en 1037, bajo el centro de Fernando I, quedo esporádicamente unida a Castilla. Al dividir aquel reino entre sus hijos, toco León a Alfonso I (1072-1109), quien reunifico el reino después de haber luchado con sus hermanos. A esta época pertenece la figura del Cid Campeador.

Con Alfonso  VII (1126-1157), se separaron de nuevo de Castilla y León. Volvieron a reunirse, esta vez definitivamente en 1230, bajo el cetro de Fernando III.

En 1188, se celebraron las primeras Cortes del Reino, durante el reinado de Alfonso IX (1188-1230), precedente del parlamentarismo democrático. En 1808, fue tomada por los franceses.

León es un enclave bimilenario por el que pasaron las invasiones bárbaras y musulmana y en el que surgieron la monarquía y los clanes nobiliarios del noroeste español a partir del siglo X.

Dar un paseo por la ciudad de León, es revivir su historia. Aunque son numerósas los vestigios, sobre todo, del León antiguo se conserva un barrio de aspecto medieval, parcialmente rodeado de murallas, algunas de las cuales datan de la época romana, una basílica románica y una extraordinaria Catedral gótica de principios del siglo III.
Catedral de León.

La actual Catedral de León, iniciada en el siglo XIII, presenta un diseño del más depurado estilo gótico clásico francés. Conocida como la “pulchra leonina” y Catedral de Santa María de Regla
Historia.

Originalmente, bajo la actual ubicación de la catedral, la Legio VII Gemina había construido termas y otros edificios públicos. Con la Reconquista cristiana, son convertidos en palacio real. En el año 916, el Rey Ordoño II, que hacía pocos meses que había ocupado el trono de León, venció a los árabes en la batalla de San Esteban de Gormaz. Como señal de agradecimiento a Dios por la victoria, cedió su palacio para construir la Catedral. Bajo el episcopado de Fruminio II, es transformado el edificio en lugar sagrado. 

Acoge los restos del rey Ordoño II, fallecido en Zamora el 924. El templo estaba custodiado y regido por los monjes de la orden de San Benito, y es muy probable que su estructura fuera muy similar a la de tantos otros existentes durante la mozarabía leonesa.

Hablan las crónicas del paso de Almanzor por estas tierras a finales del siglo X, devastando la ciudad y destruyendo sus templos. No obstante, parece que los daños ocasionados a la fábrica de la catedral debieron ser inmediatamente reparados, ya que el año 999 era coronado en ella, en un acontecimiento lleno de esplendor, el rey Alfonso V.

Tras una sucesión de revueltas políticas y de duras empresas bélicas, hacia el 1067, el estado de la Catedral era de suma pobreza. Ello conmovería al rey Fernando I de León, quien después de trasladar los restos de San Isidoro a León, <<se volcó en favores a la misma>>. Con este rey se inicio una época  pacifica, cosechando grandes triunfos en la expansión del reino cristiano. Era el momento del florecimiento del románico isidoriano.

Con la ayuda de la princesa Urraca, hermana del rey, se inicia la construcción de una segunda catedral, acorde con las aspiraciones de la cristiandad románica, y dentro de su estilo arquitectónico. Ocupaba la sede episcopal Pelayo II. Aunque inicialmente románica, su estilo era fundamentalmente gótico, construida en ladrillo y mampostería, con tres naves rematadas en ábsides [image: image14.jpg]


semicirculares, dedicado el central a Santa María, como la iglesia anterior. Aunque toda ella estuviese ejecutada dentro de las corrientes internacionales, contemplando lo que ha pervivido de su estatuaria, podemos averiguar que tenía su 
carácter autóctono, utilizándose aún el arco de herradura, al menos como forma decorativa. Fue consagrada el 10 de noviembre de 1073. Es de suponer que en ella trabajasen los mismos canteros que estaban construyendo la Basílica de San Isidoro de León.                  .                          

Esta Catedral se mantuvo en pie hasta finales del siglo siguiente. Cuando accede al trono el último rey de León, Alfonso IX, se asiste en la ciudad y en el reino a un importante cambio social, de creatividad artística y desarrollo cultural.

La construcción de la tercera catedral, se inicia hacia 1205 y su estructura fundamental se finaliza en 1301, aunque la torre sur no se termina de construir hasta el siglo XV. Gran parte del solar se asienta sobre restos romanos, hipocaustos del siglo II, lo que dificultó la buena cimentación de los pilares. La acumulación de humedades y la filtración de aguas ocasiono graves inconvenientes a los maestros.

Por otra parte, la mayoría de los sillares de la catedral son de piedra de mediocre calidad, de tipo calizo, con escasa resistencia ante los agentes atmosféricos. Además, la sutilidad de su estilo es un desafío a la materia; los numerosos soportes son sumamente frágiles, las líneas se reducen a una depuración total, de modo que varios arquitectos de la época pusieron en duda que tal proyecto pudiera mantenerse en pie. 

Éstas han sido algunas de las razones más importantes por las que, ya desde finales del siglo XIV, comenzaron a verse fallos en su arquitectura. 
En aquella época se resintió al hastial sur, por haberse desequilibrado los pilares torales. Hubo que construir la “silla de la reina”, obra del maestro Jusquin. El año 1631, se derrumbaron parte de las bóvedas de la nave central.
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 El cabildo recurrió a Juan Neveda, arquitecto de Felipe IV de España, quien cubrió el crucero con una gran cúpula, rompiendo los contrarrestos del sistema gótico, tan distintos a los del Barroco. Tanto el hastial como las capillas del sur volvieron a estar en peligro. Aquel tuvo que ser reedificado en el año 1694.  Quiso poner remedio a estos desastres Joaquin de Churriguera, levantando cuatro grandes pináculos sobre los pilares del crucero, a principios del XVIII, pero las consecuencias de esta intervención serian nefastas.

Por León fueron desfilando grandes arquitectos, como Giacomo de Pavia, mientras los males seguían agravándose. El terremoto de Lisboa  del año 1755, conmovió a todo el edificio, afectando de manera especial a los maineles y a las vidrieras. El año 1830, aumentaron los desprendimientos de piedras en el hastial sur y, para salvarlo, Sanchez  Pertejo, reforzó los contrafuertes de toda la fachada.

El cabildo temió un desenlace final, cuando el año 1857, comenzaron nuevamente a caer piedras de las bóvedas. Intervino entonces la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y el gobierno encargo las obras a Matías Laviña. Éste.se dispuso a desmontar la media naranja y los cuatros pináculos que la flaqueaban, pero el peligro de un total hundimiento se hacía más inminente. A su muerte se responsabilizó de las obras Hernández Callejo, quien pretendía seguir desmontando el edificio, cuando fue cesado en su cargo. Con los proyectos de Laviña, continuo la restauración Juan Madrazo el año 1869. Éste era un gran medievalista, buen conocedor del gótico francés. Modifico notablemente las disposición de las bóvedas, volvió a rehacer desde la arcada el hastial del sur y planifico todo el templo tal y como lo encontramos hoy. A Juan Madrazo, le sucedió en el cargo Demetrio de los Rios el año 1880. Purista como el anterior, continuó dando  el aspecto primitivo, según su pensamiento racionalista, y desmonto el hastial occidental, que había sido hecho por Juan López de Rojas y Juan de Badajoz el Mozo, en el siglo XVI.  A su muerte fue nombrado arquitecto de la catedral Juan Batista Lázaro, que concluyó los trabajos de restauración arquitectónica en la mayor parte del edificio, y el año 1895 emprendió la ardua tarea de recomponer las vidrieras.

 Estas llevaban varios años desmontadas y almacenadas, con grave deterioro. Fue ayudado por su colaborador, Juan Crisóstomo Torbado. El 27 de Mayo de 1966, un incendio arrasó toda la techumbre de las naves altas. En las últimas décadas se está trabajando con gran intensidad en el refuerzo de las estructuras y suelos y el tratamiento de la piedra con más novedosas técnicas, en un esfuerzo por conservar para la Humanidad esta maravilla arquitectónica.

La Catedral.
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Destaca la fachada principal (hastial oeste), con cinco  arcos finamente esculpidos en el siglo XIII, con tres puertas y rosetón central, flaqueada por dos torres góticas de 65 y 68 metros.  La planta es casi una réplica de la Catedral de Reims, aunque en formato algo menor. Tiene unas dimensiones de 90  m de larga, 30 m de alta y 29 m de ancha. Dividida en tres naves, de la entrada al transepto y cinco naves del transepto al altar mayor. La catedral presenta macrocefalia, es decir una cabecera de mayor tamaño que lo común y que le resta algo de profundidad y perspectiva pero
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al cambio le brinda mayor espacio para los fieles. En sus muros presenta 125 ventanales, con 1800 m2 de vidrieras policromadas de origen medieval, siendo consideradas de las mejores del mundo en su género. De ellas destacan el gran rosetón central situado en el pórtico central, entre las dos torres de aguja, así como las de las Capilla Mayor, el transepto norte y la Capilla de Santiago (14).

La Capilla Mayor, cerrada por una verja de estilo plateresco, contiene una custodia de plata del siglo XVI y pinturas góticas en el retablo del Altar Mayor, de Nicolás Francés. En el trascoro, una de las sillerías más antiguas labradas por escultores de Flandes, en el siglo XV (Esteban Jordán, 1577). 

El Claustro del siglo XIV tiene forma de cuadrado regular, con seis arcos ojivales en cada lado.

SAN ISIDORO.
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Sobre la antigua iglesia de San Juan Bautista, análoga a la de San Juan de Valdediós y que todavía era de estilo asturiano, se elevo el Panteón Real dedicado ya a San Isidoro. La reina Doña Sancha, esposa de Fernando I, lo amplia en los primeros años del  siglo XI, construyendo por la parte de los pies, un pórtico de tres naves cubiertas con bóvedas de arista, ó pilares cruciformes con medias columnas adosadas cuyos capiteles historiados, delatan ya la presencia del nuevo estilo románico. Sobre la parte del pórtico, a los pies del pórtico y del templo, se encuentra una tribuna. Fernando I, tomo posesión del reino de León en 1037, y a partir de ese momento gracias a las buenas relaciones que mantiene con la Abadía de Cluny, se produce una intensificación  del Románico en el Reino de Castilla y León, que se consolidara con sus descendientes, coincidiendo con el auge de las peregrinaciones y la importancia que el Camino de Santiago, adquiere a nivel comercial, cultural y de transmisiones artísticas. Esta iglesia consagrada en 1603, se dedico a San Isidoro, cuyas reliquias fueron traídas desde Sevilla.

Como el anterior templo resultaba pequeño para el cada vez más pujante reino cristiano, debido al avance de la Reconquista, Doña Urraca, hija de Doña Sancha, hace construir en el último tercio del siglo XI,  el actual templo de San Isidoro, que es una obra plenamente románica y además de autor conocido, el maestro Pedro Deustamben, que fue enterrado con grandes honores en reconocimiento a su trabajo.

El actual edificio dispone de tres naves separadas por pilares cruciformes; la nave central está cubierta con bóveda de cañón reforzado por fajones y, los laterales, más bajas con bóvedas de arista; tiene un crucero de una sola nave que sobresale de la planta. Su dibujo nos recuerda a otras iglesias de Camino de Santiago, como la de San Martín de Frómista (Palencia), y tiende a la cruz latina. Presenta los ábsides abiertos directamente a la única nave del crucero; el central era mayor que los otros dos (actualmente no se conserva) y son del mismo tipo que los realizados en la Catedral de Jaca.
Los arcos de medio punto están peraltados, recordando a los de Santa María de Naranco y aparecen doblados, lo cual, además de otros aspectos influirá en la Catedral de Santiago. Los torales del crucero, en cambio, cuentan con trasdós de medio punto e intradós polilobulado, declara influencia hispano-musulmana. Otro elemento de raigambre musulmana que nos encontramos en San Isidoro, es la decoración ajedrezada, conocida como “taqueado jaques”, decorando las impostas.

Las columnas son típicamente románicas, con capiteles historiados derivados del tronco piramidal invertido que viene del bizantino. En los capiteles del Panteón Real destaca la variedad de iconografía de los mismos, aunque están realizados por una técnica bastante tosca, poseen un vigor expresivo extraordinario.

Panteón de los Reyes.

El  Panteón de los Reyes, es el lugar en el que reposan los reyes de León (en el yacen hasta 33 miembros de la corte leonesa). Es una construcción de planta cuadrada, de tres naves. 

La Capilla de los Arcos, así llamada porque une el recinto del Panteón con la muralla, mediante bóvedas de arista y arcos fajones.

La cronología del Panteón es dudosa, se daba por fecha segura la anterior a 1063, en que es consagrada la iglesia de Fernando I.

También es dudosa la datación de las pinturas murales, que tuvieron que ser ejecutadas antes de 1149, fecha en la que se consagro la nueva iglesia.
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El Panteón tiene una nomina importante de capiteles; unos son de tema vegetal, otros con figuras zoomórficas e historiados, como los dos que decoran  el antiguo ingreso en el templo, sorprendentes por ser los primeros que en el arte románico español reproducen escenas bíblicas.
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El de la izquierda representa la resurrección de Lázaro y el de la derecha, la curación del leproso. La resurrección de Lázaro, presenta seis figuras, Cristo con nimbo crucífero, Marta y María, dos discípulos y Lázaro saliendo del sepulcro.
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En la curación del leproso aparece Cristo con nimbo crucífero y la identificación IHS, apoya la mano sobre la cabeza del leproso arrodillado, a la izquierda de Jesús, dos apóstoles, el primero San Pedro, portando una gran llave.

Las seis bóvedas están totalmente decoradas con pinturas murales de tal belleza, extensión y conservación, que al recinto se le ha dado el nombre de Capilla Sixtina del arte Románico.

Están realizadas al temple sobre estuco blanco. Las escenas se enmarcan  por orlas decorativas. Se desconoce el autor ó autores de la obra. El programa iconográfico es variado: escenas evangélicas y del Apocalipsis, personajes del santoral y un calendario agrícola.

Pinturas.
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La Anunciación de los Pastores, es cumbre de la pintura románica. El artista del Panteón sustituye los pastores de Belén por pastores leoneses.

El ángel anuncia a los pastores el Nacimiento de Cristo, mientras tanto unos cerdos comen bellotas caídas de un árbol, unas cabras  y unas ovejas pacen, un mastín bebe eche de un plato de un pastor, dos machos cabríos se enfrentan, otro pastor toca una cuerno y un tercero el caramillo.

[image: image23.jpg]



La Degollación de los Inocentes, está enmarcada mediante unos arcos muy esquemáticos. En el centro de la composición el rey Herodes ordena y presencia, sentado sobre su trono, la matanza de los hijos varones del reino a manos de los soldados. El tema se trata con gran realismo y expresividad.

La Santa Cena se desarrolla en un ambiente palaciego. Jesucristo preside, los apóstoles barbados y con nimbo, salvo Judas, ataviados a la manera clásica, hablan unos con otros. El Gallo de la Pasión aparece en una esquina.
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El Prendimiento, situado en el centro de la bóveda. Lo ocupa, el Huerto de los Olivos, beso de Judas y ataque de San Pedro a Malco.
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La visión de San Juan, está situada al lado del Pantocrator y separado por el calendario agrícola.

Vemos que la pintura reproduce lo que se lee en el libro  del Apocalipsis (1,11-16): “Lo que vieres escríbelo en un libro y envíalo a las siete iglesias, a Efeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardes, Filadelfia, Laodicea…vi siete candeleros de oro…”.
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El Pantocrator, situado en la bóveda central del Panteón, 
Cristo Pantocrator ó Creador del Universo. El tema se enmarca por una orla de llamas, nubes u olas. En el centro, Cristo Majestad, dentro de la mandorla (almendra) mística, bendiciendo y con el libro, con fondo de bóveda celeste, el alfa y la omega.  En torno a Él,  el Tetramorfos (símbolos de los cuatro evangelista) con sus nombres.

El Calendario Agrícola, se desarrolla en el intradós de un arco y es la obra más conocida del Panteón.

Enero (Genuarius), es Jano bifronte que cierra el año anterior y abre el nuevo, simbolizados ambos por puertas.

Febrero (Februarius), es un anciano que se calienta al fuego.

Marzo (Marcius), un personaje poda las vides.

Abril (Aprilis), un peresonaje plantando dos arboles.

Mayo (Magius), un personaje monta a caballo para ir a la guerra.

Junio (Iunius), el labrador está segando cebada.

Julio (Iulii).el labrador siegaq el trigo.

Agosto (Agustus), majando la mies con el manal, un utensilio que aún hoy se utiliza.

Septiembre (Setenber), la vendimia

Octubre (October), dando bellotas a los cerdos.

Noviembre (Novenber), la matanía del cerdo.

Diciembre (Decenber), un personaje sentado a la mesa junto al fuego.

Casa Botines.

La casa Botines ó casa Fernández y Andrés, es un edificio de estilo modernista, situado en la ciudad de León. Originalmente almacén y residencia particular, fue construido y diseñado por el arquitecto español Antoni Gaudí entre 1891 y 1894, siendo está una de las tres obras fuera de Cataluña, junto al Palacio Episcopal de Astorga y el Capricho de Gaudí de Comillas.

Ubicado junto al Palacio de los Guzmanes, sede de la Diputación de León, de estilo renacentista, fue restaurado en 1951, declarado Monumento Histórico en 1969, en la actualidad sede de Caja España.

El termino casa Botines, deriva del apellido del fundador de la sociedad Joan Homs i Botinás, empresario y comerciante español, asentado en la capital leonesa, que dirigía Mariano Andrés Luna y Simón Fernández Fernández, responsables del encargo a Gaudí.

Antecedentes.

En la ciudad de León se asentaría en el segundo tercio del siglo XIX una prenderia regentada por el comerciante catalán Joan Homs i Botinás. Con el tiempo, dicho comerciante pasaría a formar sociedad con uno de sus empleados, Simón Fernández Fernández, más tarde casado con una cuñada suya.
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Fernández se establecería con el mismo negocio de préstamos en la Plaza de Don Gutierre, entonces plazuela de Boteros y terminaría asociado con otro antiguo empleado de Botinás, Mariano Andrés Luna, convirtiendo la antigua firma Homs y Fernández en Fernández y Andrés, con domicilio en la Plaza Mayor.

Su labor financiera como casa de banca, se conjugaría en una amalgama mercantil, con la de almacén de tejidos. Sus actividades comerciales los relacionaban con los fabricantes atalanes Güell, Parellada y Cia, siendo Eusebi Güell, quien recomecndó al arquitecto Antoni Gaudí, para llevar a cabo la construcción de una nueva casa para el negocio en la Plaza de San Marcelo. El inmueble tomara el nombre de Botines, por deformación del apellido del promotor inicial de la sociedad, conociéndose también con el nombre de casa de Fernández y Andrés.

En aquellos tiempos la ciudad contaba con una población de 13.500 habitantes, lo que da idea de la magnitud de la edificación  frente al caserío de la época. En ese momento Gaudí trabajaba en Astorga, aunque ya en situación crítica, en la obra del Palacio Episcopal (1889-1893), contando con 39 años, cuando proyecta Botines.

Construcción.
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La parcela sobre la que se ubicaría el edificio, de 2390,5 metros cuadrados, es comprada por Fernández y Andrés al Duque de Uceda y a sus dos hermanas, a quienes la Diputación  ya había adquirido el antiguo Palacio de los Guzmanes en 1882.

Originalmente el proyecto fue objeto de enconado litigio, promovido por el Ayuntamiento, inicialmente a instancias del vecino del poniente, Eleuterio González del Palacio, que no veía con agrado la implantación aprobada, por ser atentado contra el ornato público y dejar sin lucimiento la fachada del Palacio.. Este pleito iría ligado a la cesión del terreno y al dominio de la parte del solar en la Plaza de San Marcelo.

El arquitecto mandó los planos en diciembre de 1891, dedicándose el invierno a la preparación de la obra. 
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Con la llegada del buen tiempo, Antoni Gaudí, con su equipo de maestros y oficiales, se traslado a la capital leonesa, donde no había obreros especializados, pero si canteros que trabajaban en la restauración de la catedral.

La construcción estuvo rodeada de intrigas y malos augurios, que Gaudí zanjó, pidiendo por escrito y firmados todos los informes técnicos contrarios, para, decía, una vez terminada la casa exponerlos en sitio visible del vestíbulo.

                 “Que me envíen estos informes técnicos por escrito y  yo los colocare en unos marcos del vestíbulo de la   casa cuando ésta esté terminada”

En cualquier caso. Gaudí no disponía de mucho tiempo para enfrentarse a las discrepancias suscitadas, por tenerlo absorbido en Barcelona, el estudio de la nueva estructura de la Sagrada Familia y el Colegio de las Teresianas. Estas atenciones, le obligaron a espaciar sus visitas a la obra, que suplía eficazmente con la más frecuente de su encargado Claudi Alsina i Bonafont, portador de sus instrucciones. La construcción se concluye tras diez meses en noviembre de 1884, hecho notable por el grado de elaboración artesanal que presenta en la mayoría de sus elementos y que sorprendió a los leoneses de su época.

Una vez finalizado el edificio en 1894, su propietario fue Mariano Andrés Luna, después de comprarle  la parte del negocio a sus descendientes, pues Simón Fernández Fernández fallecíó antes de que terminase el edificio. El edificio se mantuvo así hasta 1931, año en el que es adquirido por la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de León, quien restauro el edificio,. Esta restauración rompía con el diseño original, pues eliminaba siete de los 28 pilares del sótano.

El edificio fue propiedad de Caja León hasta que fue adsorbió en 1990 a otras cuatro Cajas, convirtiéndose a partir de ese momento en Caja de España, quien acometería nuevamente obras de restauración en el edificio para devolverle a su estado original. Después de estas obras, que le valieron el premio Europa Nostra en 1998, el edificio Botines se convirtió en la sede de Caja España.

Descripción del Proyecto.

El proyecto de Gaudí, fue el de un edificio de estilo neogótico, resuelto con su inconfundible estilo modernista. El edificio sirvió para albergar en sus plantas bajas, los despachos y almacenes de negocio de tejidos, y disponían al mismo tiempo de viviendas en las plantas superiores; en la principal los dos pisos de los propietarios y  los restantes pisos de alquiler. Por último se ubica un desván, con cubierta a cuatro vertientes.

La construcción exterior se realizo con muros de sólida cantería caliza dispuesta en forma de almohadillado.

 El edificio está flanqueado por cuatro torres cilíndricas rematadas
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con elevadas agujas de formas cónica, hechas de pizarra y rodeado de un foso con reja de forja.

Las ventanas son de guillotina, con voladizos inclinados para retener la nieve, muy frecuente en el invierno  leonés. Gaudí, realizo el foso en unas zanjas corridas, rellenas de mampostería hormigonada, como era costumbre en Cataluña, por lo que recibió la crítica de  que varios ingenieros, que alegaban que ese sistema no era válido para ese terreno, por lo que la cimentación corría grave peligro.
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La fachada es de estilo gótico, con arcos lobulados y tiene un reloj

y una escultura de San Jorge y el dragón, obra de Llorenc Matamala. 
En 1950, durante unas obras en la que se pretendía sustituir la estatua de San Jorge por una de la Virgen del Camino, patrona del Reino de León, se encontró detrás de la estatua, un tubo de plomo, que contenía una serie de documentos relativos a la obra, los planos del edificio, firmados por Gaudí, el contrato de propiedad del solar, el acta de conclusión de las obras y unos periódicos locales.

El interior del edificio, presenta un original planteamiento técnico, que no obedece a ningún esquema ó patrón y es que en este edificio, Gaudí, ensaya innovadoras técnicas que ensayara posteriormente. De este modo, en la planta baja y en el semisótano, aplico por primera vez la planta libre, pues sustituyo los tradicionales muros por 28 pilares de fundición de 20 cm de diámetro, que hacen de estos dos niveles, con grandes deambulatorios, que le permiten conseguir la máxima flexibilidad en la distribución del espacio para las actividades comerciales, una mejor  iluminación natural y una constante renovación  del aire.

Desde el punto de vista estructural, Gaudí hace una clara distinción entre muros y pilares, Y es que si en las viviendas tradicionales, los techos se cargan sobre los muros convencionales, que descansan sobre jácenas de hierro y que tanto sirven para soportar el edificio, como para distribuir las plantas, en el semisótano y en la planta baja de Botines, que Gaudí entiende como unidad, sostiene los forjados mediante columnas de hierro colado, una solución que sienta precedente y que es usada hoy de forma mayoritaria en los locales comerciales y en las grandes superficies.

Palacio de los Guzmanes.

La Casa Palacio de los Guzmanes, data del siglo XVI. Mando levantarla Don Juan de Quiñones y Gumán , obispo de Calahorra y la dirección de la obra se atribuye al arquitecto Rodrigo Gil de Hontañon. 
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Los Guzmanes eran, junto con los Ponce, de las familias más poderosas de León. Procedían según los cronistas, de un caballero godo llamado Gundemaro. Por otro lado, según un cronista de Felipe II, provenían de Bretaña. En 1360 se enfrentaron a Pedro I el Cruel y tras ser sitiado Don Núñez de Guzmán, la familia fue desterrada. Un siglo después volvieron a su Palacio en León.

La construcción del palacio se llevo a cabo entre 1559 y 1572, sobre terrenos ocupados por la vieja muralla y un anterior palacio gótico mudéjar, propiedad de la familia, cuya demolición se ordeno.
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Las obras no llegaron a finalizarse y el edificio fue deteriorándose hasta que en el año 1881, en la que lo adquiere la Diputación de León, promoviendo en él distintas reformas que culminarían con el proyecto de ampliación  realizado por el arquitecto Felipe Moreno Medrano (1974-1977).
De estilo renacentista, con elementos propios del plateresco, destacan su fachada y sus ventanas; su claustro, el patio interior y su escalera noble.

Conserva dos puertas del siglo XVI con columnas jónicas sobre pedestales y como elementos especiales presenta unas originales ventanas de esquina.

En la entrada principal, cuenta con un relieve que representa a San Agustín lavando los pies a Cristo peregrino, y en su fachada un singular escudo de los Guzmanes, que muestra un caldero del que surgen seis serpientes.                         .                           

CUEVAS DE VALPORQUERO

Hace aproximadamente un millón de año , en el Pleistoceno del Periodo Cuaternario de la era Cenozoica, cuando el hombre iniciaba su andadura por la Tierra, las frías aguas del arroyo de Valporquero empezaron a colarse a través de los poros, fisuras y grietas de la roca caliza, disolviendo sus entrañas lenta y tenazmente. Tuvieron que pasar años, siglos y milenios para que la naturaleza nos mostrara el fantástico mundo subterráneo que fue modelado sabia y pacientemente. 
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La Cueva de Valporquero, posee dos niveles principales de galerías, un nivel superior habilitado perfectamente para la Visita Turística, durante un kilómetro de recorrido hasta la Sala de Maravillas y un nivel inferior ó “Curso de Aguas”, de visita espeleológica y de aventura, que durante unos 2 km, atraviesa la montaña hasta las espectaculares Hoces de Vegacervera.

Una enorme boca de cueva inicia el recorrido hacia una completa visita al mundo subterráneo. La belleza de”Pequeñas Maravillas”, las descomunales dimensiones de la “Gran Rotonda” (50.000 m3), la interminable longitud y altura de “Gran Vía” y las oscuras y profundas sima de “Columna Solitaria”, van fijándose en nuestra retina hasta desenfocarse finalmente en la sala “Maravillas”. Todo ello a través de cómodos caminos, puentes y escaleras, y con una iluminación artística con más de 2000 puntos de luz. En época de lluvias ó deshielo, el río penetra atronador en la cavidad formando cascadas y rápidos que nos acompañan por las primeras  salas visitables hasta perderse en un impresionante salto hacia las profundidades de la Sala de las Hadas. Por este motivo., al Primavera y el Otoño, son las mejores épocas de visitas
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